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sado tal sensación" ( 1) . iN o recuerda el p~~;f~ 
Salvador que al juzgar el Senado a Jesús le con­
denaba porque había profanado el nombre de Dios 
usurpándoselo para &í mismo! En el capítulo décimo 
del Evangelio de San Juan, dice Jesús: "¿Por cuál 
de mis buenas obras me lapidáis 1" A lo cual le res­
pondieron los judíos: "No es por una de tus bue­
nas obras, sino porque, siendo hombre, te proclamas 
Dios" ( 2). No fué en una sino en múltiple& ocasio­
nes como Jesucristo afirmó ser hijo de Dios; y con­
tra lo que estimaban una blasfemia los judíos iban 
sus peores invectivas. Cuando el Nazareno agoniza 
en la Cruz, el pueblo le grita en son de burla: "V a, 
desciende de la cruz, si eres el Hijo de Dios" (8). 
El abate Poulin prueba de cómo San Juan escribe · 
el Evangelio a fin de establecer la divinidad de Cris­
to contra Cerintio y contra los l!;bioni&tas" ( 4) . 

De estos testimonios sacados de los Evangeliod, 
¡ cómo es posible comprender el error de Bilbao, 
cuando, al comentar a Renan, exclamaba: "¿y cuál 
fué mi sorpresa y mi alegría al descubrir que el 
Evangelio no afirma jamás la divinidad de Jesús, si• 
no que, al contrario, cuando poi· algunas palabras 

(1) Villa <le Jesús, Citada por el abate Poulin. 
(2) Juan. v. 31-32. 

( 3) Citado por el abate PoULIN de la obra de Bougaud. J eM­
Ohrist. 

( 4) L. POULIN ET E. LOUTIL.-La divlnité ae JásllS•Ohrtst. 
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mal interpretadas, los judíos le acusaron de blasfe­
mia, el mismo Jesús negó terminantemente su iden­
tidad con Dios?" ( 1). Pero, fuerza es reconocer que 
la idea no era de Bilbao sino que de Renan: "Je­
sús-dice el autor de "Calibán"-no afirmó en n'in­
gún momento la idea sacrílega de ser Dios. Se cre3 
en relación directa con Dios, se cree hijo de Dios" 
(2). :Más tarde la Iglesia estableció claramente la 
razón humana y la razón divina del Cristo: en el 
Concilio de Nicea se declara su perfección en divi­
nidad y su perfección en humanidad; Dios y Hom­
bre, consubstancial con el Padre por la divinidad, y 
consubstancial con nosotros por la humanidad. El 
sexto sínodo ecuménico de Constantinopla expresa: 
"Dos voluntades naturales no contrarias; pero su 
voluntad humana determinada y subordinada a su 
voluntad divina y absoluta". 

Sin embargo, Bilbao racionalista y amante de los 
hechos positivos de la experiencia, no podía aceptar 
semejante mitología compuesta por la fantasía de 
los Evangelistas. El aceptaba con el comentarista 
Paulus que los Evangelios eran histor'ias escritas 
por hombres crédulos, bajo el imperio de la imagi­
nación viva. Y lo que fué conservado oralmente 
durante los primeros tiempos pudo ser desfigurado 

(1) FRANCISCO BlI.BAO,-La Revolución Religiosa. 
(2) ER~ESTO RENAN,-Vie de Jés1ts. 
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